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Lewis Carroll fue un autor muy celoso de las traducciones de su obra. En
1866, a los pocos meses de publicarse Alicia en el País de las Maravillas, ya
tantea en una carta a su editor acerca de la posibilidad de probar suerte en el
mercado continental y traducir el libro al francés y el alemán. Éste fue el
primer idioma en el que se publicó una traducción de la obra (1869), y su
iniciadora fue Antonie Zimmermann, una profesora de alemán residente en
Inglaterra que mostró su interés por emprender la tarea a través de una tía
del autor.
Carroll la puso a prueba y le hizo traducir diversos términos y un par de
fragmentos. Uno de ellos es una página del tercer capítulo que no presenta
ninguna dificultad hasta que uno llega a las últimas líneas, que contienen un
diálogo entre el Ratón y Alicia donde se podría decir que estalla un juego de
palabras basado en la homofonía de los sustantivos ingleses tale («cuento,
historia») y tail («cola»), y cada uno de los interlocutores construye una frase
con un sustantivo diferente:
"Mine is a long and a sad tale!" said the Mouse, turning to Alice, and sighing.
"It is a long tail, certainly," said Alice, looking down with wonder at the Mouse's
tail; "but why do you call it sad?"
En esencia, la dificultad es la siguiente. El Ratón dice: «La mía es una [teɪl]
larga y triste». A lo que Alicia, contemplando el apéndice del roedor,
responde: «La [teɪl] es larga, desde luego; pero ¿por qué dices que es
triste?».
Zimmermann modifica en su traducción los adjetivos: crea uno y cambia otro.
Así el Ratón dice que su historia es «colilarga» (langschwänzig) y «trágica»
(tragisch). Mirando la cola, Alicia responde que sin duda es colilarga pero
pregunta por qué es trágica y qué lleva (trägst). El objeto de esta segunda
pregunta, inexistente en el original, es la introducción de un juego homófono
compensatorio.
»Ach,« seufzte das Mäuslein, »ihr macht euch ja aus meinem Erzählen doch
nichts; ich bin euch mit meiner Geschichte zu langschwänzig und zu tragisch.«
Dabei sah sie Alice fragend an.
»Langschwänzig! das muß wahr sein!« rief Alice und sah nun erst mit rechter
Bewunderung auf den geringelten Schwanz der Maus hinab; »aber wieso
tragisch? was trägst du denn?«
Además de Zimmermann (que aprobó su examen de traducción), Lewis Carroll
buscó a dos traductores más y supervisó (personalmente y a través de
asesores) sus versiones. El autor de la versión francesa fue Henri Bué, cuya
traducción también se publicó en 1869, seis meses después de la de
Zimmermann. En el fragmento de Bué, la homofonía desaparece por completo
y todo se basa en la comparación explícita que establece Alicia entre la
historia, que es larga (longue) y se arrastra (traînante) según la define el
Ratón, y la cola; una comparación enfatizada por el añadido que describe a
Alicia «sorprendida por el parecido» entre ambas (frappée par la
ressemblance).
La Souris, se tournant vers Alice, soupira et lui dit: «Mon histoire sera longue et
traînante.»
«Tiens! tout comme votre queue» dit Alice, frappée de la ressemblance, et
regardant avec étonnement la queue de la Souris tandis que celle-ci parlait.
El último ejemplo, que completa la serie de esas tres primeras traducciones
supervisadas y «autorizadas» por el autor, es la versión italiana realizada por
Teodorico Pietrocolà-Rossetti (1872). Es la única que conserva los adjetivos
originales, puesto que la historia es «larga» (lunga) y «triste» (triste); a ellos
el Ratón añade una tercera característica, «y con cola», lo cual da pie a que
Alicia siga hablando de la cola.
"La mia è una storia lunga e trista, e con la coda!" rispose il Sorcio, rivolgendosi
con un sospiro ad Alice.
"Certo è una lunga coda," disse Alice, guardando con meraviglia alla coda del
Sorcio; "ma perchè la chiama trista!"
Frente a la homofonía imposible entre tale y tail, la traductora alemana
cambió los dos adjetivos aplicados por el Ratón a su «historia»: con uno
introdujo una referencia a la cola y con el otro puso la base para añadir una
homofonía compensatoria. El traductor francés cambió uno de ellos para
reforzar el símil entre «historia» y «cola» hecho por Alicia, que queda
subrayado por un añadido textual del narrador; no intentó ningún efecto
homofónico, sino que el eje de su solución es el juego semántico de la
comparación. Por su parte, el traductor italiano añadió, tras los dos adjetivos,
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la «cola» como atributo de la «historia» del Ratón, de tal modo que Alicia
pudiera preguntar con naturalidad por el apéndice. Tres traductores y tres
soluciones diferentes.
Sin duda resultará de interés ver cómo diferentes traducciones han resuelto
esta dificultad, una dificultad que Carroll juzgó reveladora de la competencia
traductora a la hora de enfrentarse a su obra.
Ver todos los artículos de «El examen de traducción de Lewis Carroll»
El Instituto Cervantes utiliza cookies propias y de terceros para facilitar, mejorar y optimizar la experiencia del usuario, por motivos de seguridad, y para conocer sus hábitos de navegación.
Recuerde que, al utilizar sus servicios, acepta su aviso legal y su política de cookies. Aceptar
